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Cuando Jesús Noriega acercó su
mano al mástil de madera que
simbolizaba su llegada al Polo
Sur, lo primero que se le pasó
por la cabeza fue: “No puedo llo-
rar porque se me congelarán las
lágrimas”. En vez de eso, Norie-
ga y sus compañeros de expedi-
ción, Eric Villalón y Xavier
Valbuena, se pusieron a dar sal-
tos como niños en el emblemáti-
co final de su primera misión,
aunque de manera un tanto tor-
pe por los esquíes y por los tri-
neos de 60 kilos a los que esta-
ban atados.

Villalón tiene la capacidad de
visión reducida a un 5%, Valbue-
na perdió su pierna derecha en
un accidente de moto ha-
ce ocho años. Y a Norie-
ga le falta la mano dere-
cha desde que nació.

El planeta termina en
el Polo Sur, pero para es-
te grupo, llegar al punto
más meridional del mun-
do era sólo el principio
de lo que podría termi-
nar siendo una contribu-
ción pionera a la comuni-
dad científica y el tram-
polín para su asociación,
Zero Limits.

Durante más o menos
un mes, en enero pasa-
do, la Expedición Polo
Sur Sin Límites —en con-
junción con la Obra So-
cial de La Caixa y finan-
ciada, en parte, por la Ge-
neralitat de Catalunya—
envió a ese grupo de de-
portistas discapacitados
a conquistar el Polo Sur
geográfico, sin ayuda ani-
mal ni motorizada, por
primera vez en la histo-
ria. Después de varios
días de viaje y de una pa-
rada de cinco días en el
campamento base de
Punta Arenas, en Chile
—debida al mal
tiempo—, el grupo y sus
dos guías, Ramón Larra-
mendi e Ignacio Oficial-
degui, se pusieron por
fin en marcha desde la
latitud 88,39 sur en la Antártida.
Pasaron los 12 días siguientes
cruzando el terreno más abrup-
to del planeta en esquís durante
varias horas al día, arrastrando
sus provisiones en trineos y
montando un campamento cada
noche en el hielo.

El objetivo más acuciante pa-
ra el grupo era llegar al polo su-
perando cualquier obstáculo.
Cualquier traba, además de las
temperaturas de hasta 40 gra-
dos bajo cero y los vientos de
300 kilómetros por hora que
arrecian en la inmaculada mese-
ta antártica. Pero lo más impor-
tante es que, al hacerlo, querían
ser una inspiración para todos
aquellos que se enfrentan a sus
propias limitaciones, para “de-
mostrar las aptitudes de los dis-
capacitados”.

Hasta para los plenamente ca-
pacitados físicamente, sobrevi-

vir aunque sea un día en un cli-
ma tan inclemente requiere un
entrenamiento intenso, prepara-
ción y fuerza de voluntad. Du-
rante un año y medio, entre las
prácticas de entrenamiento del
grupo estaba encerrarse en con-
geladores industriales para au-
mentar la resistencia al frío y
arrastrar neumáticos por la pla-
ya para simular el peso de los
trineos.

Valbuena, profesor de biolo-
gía de enseñanza secundaria,
nunca había emprendido algo
tan exigente físicamente antes
de esta expedición. “Las incerti-
dumbres que tuvimos durante
el primer tercio del viaje eran
reales”, explica. “Hubo momen-
tos en los que dudabas de que
fueras a conseguirlo. Antes de

irte, todo el mundo te dice que
todo va a salir bien. Piensan: ‘Ya
han hecho todo este trabajo has-
ta ahora, así que claro que van a
llegar al Polo Sur’. Pero cuando
estás ahí, no está tan claro”.

Las metáforas de la supervi-

vencia del más fuerte podrían
parecer una exageración de no
ser porque son muy precisas. En
el Polo Sur, el agua se congela
en segundos. La Antártida tiene
una elevación media más alta
que cualquier otro continente
sobre la Tierra. La altitud, junto

con sus extremas latitudes, pro-
duce una atmósfera tan ligera
que el cuerpo debe someterse a
un ajuste extenuante para traba-
jar con tan poco oxígeno. La hi-
potermia es un miedo constante

y una realidad peligrosa. Cual-
quier cosa, desde comer y beber
hasta montar una tienda, son
actividades que se vuelven dolo-
rosamente tediosas. Cualquier
material que se cale, inmediata-

mente se vuelve inservible. El ca-
pitán R. F. Scott, el segundo con-
quistador del Polo Sur de la his-
toria, que falleció junto con su
equipo en 1912 en el viaje de
vuelta a casa, hizo esta famosa
declaración: “¡Dios mío! Este lu-
gar es horrible”.

De vuelta a Madrid, con traje
y corbata, Noriega, que trabaja
en mercadotecnia y admite la di-
ficultad de reajustarse a la vida
urbana, asegura que la sensa-
ción de riesgo extremo tiene
una función unificadora. “Cuan-
do Xavier, en el tercer o cuarto
día, se encontraba tan cansado
que se sentó en su trineo cuan-
do estábamos montando la tien-
da y ni siquiera podía mover los
brazos, nos dio mucho miedo.
Piensas: ‘Alguien puede morir
aquí si no te das prisa”.

En los primeros días de su
viaje, las bromas sociables, pro-

pias del tiempo libre, se convir-
tieron en silencio y concentra-
ción. “Tienes que trabajar para
pasar cada metro. Tienes que al-
canzar la marca de una milla al
día y terminar cada día. El Polo
Sur parecía quedar muy lejos”,
explica Valbuena. Al principio
del viaje, el cansancio dejó a es-
te barcelonés prácticamente in-
capaz de moverse. Luego, en el
viaje de vuelta, el muñón de su
pierna derecha se congeló cuan-
do se quitó un momento las cu-
biertas impermeables de su pier-
na ortopédica, un aparato que
estaba diseñado especialmente
para resistir el frío.

Villalón también se enfrentó
a sus propios demonios físicos
por el camino. Este hombre, un
campeón paralímpico que ha ga-

nado nueve medallas en la prue-
ba de esquí, conoce bien los de-
portes extremos y el frío hela-
dor. Sin embargo, una enferme-
dad de estómago hizo que no pu-
diera comer durante los tres pri-
meros días del viaje, un verdade-

ro peligro, ya que en la Antárti-
da recomiendan consumir racio-
nes de comida después de cada
hora de movimiento para repo-
ner las calorías que quema una
persona al mantenerse caliente.
Esto terminó debilitándolo más
que su discapacidad visual, que

Villalón insiste enfáticamente
en que no es algo importante.
“El exceso de protección, la com-
pasión del resto de las personas,
la autocompasión y la falta de
voluntad para convertirnos en
todo lo que podemos convertir-
nos son las mayores discapacida-
des a las que nos enfrentamos”,
asegura Villalón, que nació con
una deficiencia visual y ve poco
más que sombras y colores. “En
mi familia, era uno más. Nunca
le he dado mucha importancia a
la cuestión de la vista”, cuenta.

Villalón, Valbuena y Noriega
coinciden en que lo que les ayu-
dó a superar los retos fue el tra-
bajo en equipo. Después de un
año y medio de entrenamiento,
viajes preparatorios a Groenlan-
dia y un contacto constante en-

tre ellos, los tres expedi-
cionarios ya eran un gru-
po muy unido antes de
salir. Para compensar al
o a los miembros del
equipo si algún día tenía
problemas por las condi-
ciones atmosféricas, el
peso o sus propias defi-
ciencias físicas, se turna-
ban para tirar de más ki-
logramos de peso y alige-
rar así la carga del otro.
Al principio, con Villalón
enfermo y Valbuena en
su punto físico crítico,
no fue fácil. Pero todos
están de acuerdo en que
ayudarse mutuamente
era algo natural. “Mu-
chas personas me pre-
guntaban cómo había
sido nuestra relación
durante la expedición.
Decían: ‘Debéis de habe-
ros enfadado’. Pero no
pasó nada, no hubo ni un
solo incidente”, señala
Valbuena. Villalón está
de acuerdo. “Si había al-
gún problema, ni siquie-
ra tenías que preguntar:
‘¿Me puedes hacer es-
to?’, porque ya estaba he-
cho”, dice.

Para ellos, conquistar
el Polo Sur no era sólo
un ejercicio de búsqueda
de aventuras, sino una
operación científica. Ca-

da día los exploradores recogían
muestras del hielo de la Antárti-
da, que luego conservaron y que
se están estudiando actualmen-
te en el Instituto de Ciencias Ma-
rinas (ICM) de Barcelona, que
forma parte del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científi-
cas (CSIC).

Una de las piedras angulares
de este proyecto es el famoso bió-
logo marino Josep María Gili, in-
vestigador del ICM, que ayudó a
desarrollar el proyecto científi-
co y lo está supervisando. Cuan-
do la directora del proyecto,
Montse García, apareció en la
oficina de Gili, hace más de un
año, difícilmente se esperaba
una recepción tan entusiasta co-
mo la que le brindó el experto,
que ella describe como su ídolo
desde que era una estudiante de
biología.

Gili cuenta que cuando Gar-

cía se presentó ante él, se dio
cuenta de inmediato de la opor-
tunidad que se le presentaba a
la comunidad científica. Dadas
las condiciones extremas del cli-
ma de la Antártida, los científi-
cos suelen evitar ese tipo de ries-
gos físicos en su recopilación de
datos, que es una de las razones
por las que se sabe tan poco so-
bre lo que hay por debajo de la
nieve en los polos.

El hecho de que los expedicio-
narios estuvieran dispuestos a
cruzar cientos de kilómetros de
la meseta antártica proporciona-
ba el telón de fondo perfecto pa-
ra una toma metódica de mues-

tras. Como explica Gili: “Aprove-
chamos la expedición para estu-
diar de verdad la Antártida”. El
grupo se entrenó de forma profe-
sional antes de salir y el CSIC les
proporcionó todo el equipo que
necesitaban. En el transcurso
de los 12 días tomaron muestras
de hielo de la superficie, así co-
mo a un metro de profundidad,
lo que debería representar las
condiciones de hace 10 y 12
años y proporcionar una plata-
forma para realizar estudios de
contraste.

Gili cree que los resultados

van a ser reveladores. “Los po-
los son realmente un baremo
del funcionamiento del plane-
ta”, explica. Los científicos del
CSIC buscarán pruebas de con-
taminación orgánica, así como
qué tipo de vida microbiológica
podría sobrevivir allí. Gili consi-
dera que en la Antártida encon-
trarán pruebas sólidas
de la huella que está de-
jando el hombre en la
Tierra, porque “las zo-
nas frías atraen y conser-
van los contaminantes”.
Este investigador opina
que el efecto del hom-
bre sobre el medio am-
biente se revelará más
profundo de lo que se
imaginaba hasta ahora
y que los esfuerzos del
grupo, si los resultados
confirman su intuición,
subrayarán la necesidad
de una investigación
más a fondo. “Ya no usa-
mos DDT pero, ¿habrá
huellas de DDT allí?”,
pregunta. “¿En qué me-
dida encontraremos plo-
mo?”, añade.

Mientras los expedi-
cionarios estaban cavan-
do zanjas para recopilar
las muestras diarias, había mu-
chos biólogos y aventureros en
ciernes que seguían su progreso
con interés. En el transcurso de
los 12 días, la expedición realizó
siete llamadas por satélite a cla-
ses en Barcelona, que se habían
reunido en el Museo Cosmo-
caixa para seguir su progreso.

Dos de las llamadas más emoti-
vas, comenta Valbuena, fueron
las que hizo a su clase de biolo-
gía y a la clase de uno de estos
niños.

La colaboración con los cole-
gios constituye uno de los pila-
res de la asociación del grupo,
Zero Limits, ahora que han vuel-

to a España. García, directora
del programa y una de las perso-
nas que más enérgicamente han
defendido la expedición, explica
que el enorme interés y el apoyo
que ha suscitado entre la gente
joven les ha abierto los ojos.
“Ves a niños que miran a estas
tres personas con discapacida-

des sin una pizca de compasión.
Dicen: ‘Cuando sea mayor, quie-
ro ser como tú”.

Afirma García que desde su
creación, el propósito de Zero Li-
mits ha sido demostrar a la gen-
te joven que las discapacidades
físicas y sensoriales no se tradu-
cen en limitaciones y que el Polo

Sur era la metáfora perfecta pa-
ra probarlo. Espolear el interés
de los niños por la ciencia era
otro de los objetivos. Quizás el
proyecto secundario más origi-
nal de Zero Limits sea la crea-
ción de un juego de mesa para
las clases que colaboraban, idea
de García, que, en cuanto se re-

suelva el tema de la financia-
ción, podría entrar en la fase de
producción.

Con los tres exploradores de
vuelta a su trabajo diario en Es-
paña, queda por ver qué les de-
para el futuro como grupo. Gili
asegura que le gustaría intentar
repetir el éxito de la expedición,

combinando la aventura
extrema y la ciencia.
Una idea sería hacer que
grupos de deportistas dis-
capacitados lleven medi-
camentos a partes aisla-
das del mundo, “quizás a
lo más profundo del Ama-
zonas”, comenta Gili, un
lugar en el que la gran
mayoría de los investiga-
dores probablemente
tampoco estén muy dis-
puestos a aventurarse.

A Noriega, que afirma
que esta experiencia con
la aventura en grupo le
ha hecho replantearse
sus prioridades, le gus-
taría convertirse en
instructor de buceo para
niños discapacitados,
“para darles la misma
oportunidad que me han
brindado a mí”.

Naturalmente, todas
estas cosas dependerán de la fi-
nanciación y de los patrocinado-
res, pero el grupo, como siem-
pre, es optimista. Después de to-
do, llegaron al Polo Sur. Y, por lo
visto, el final de la Tierra podría
no ser más que el principio.

Traducción: Newsclips.

Expedición sin límites al Polo Sur
Tres deportistas discapacitados recorren la Antártida durante 12 días

Los expedicionarios se trasladaron sobre esquíes, arrastrando trineos con el equipo. / ignacio oficialdegui
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Noriega, Villalón y
Valbuena llegaron
al fin del mundo
con dos guías

Comer o montar
la tienda son actos
dolorosamente
tediosos

Cada día recogían
muestras de hielo
a un metro
de profundidad

Los expedicionarios
hicieron siete
llamadas por
satélite a escolares

Los tres deportistas discapacitados celebran la llegada al Polo Sur. / ignacio oficialdegui
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OPINIÓN

A gradezco mucho a Ma-
nuel Rivas que me haya
descubierto una guía de

libros prohibidos, la del Opus,
que desconocía. Debo admitir
que, tras haber fracasado en el
intento de leer Camino, no suelo
frecuentar la literatura de la sec-
ta. Pero esto de un índice de lec-
turas condenadas es algo muy
distinto y lo buscaré con interés,
porque estoy seguro de que voy
a descubrir en él muchos libros
que merece la pena leer.

Me gustan los libros prohibi-
dos, que son los que expresan
las ideas del futuro que no acep-
ta todavía el orden establecido,
pero que ayudarán a construir
el mundo de mañana. Como su-
cedió, por ejemplo, con l’Encyclo-
pédie de Diderot, que, pese a las

condenas y prohibiciones de
que fue objeto, consiguió exten-
der su influencia por toda Euro-
pa y ayudó a cambiar el mundo.
Por lo menos en lo que se refiere
a la parte más o menos racional
de la especie humana, en la que
no figuran, evidentemente, los
redactores de índices de libros
prohibidos.

Confieso que he aprendido
mucho del Index librorum prohi-
bitorum del Vaticano en su edi-
ción de 1948, que se mantuvo en
vigor hasta 1966. Allí se prohíbe
la lectura, bajo pena de excomu-
nión, de Erasmo, Montaigne, Di-
derot, Hume, Balzac, Sartre, Spi-
noza, Tom Paine y de la mayor
parte de los libros que importa
haber leído. Se puede recomen-
dar, por ello, a los jóvenes para

que lo utilicen como un manual
de las lecturas necesarias.

De un estilo semejante eran
las listas de libros destinados a
la quema por el nazismo o las
que estableció Roy Cohn, el
equívoco abogado colaborador
de McCarthy —judío y antisemi-
ta a la vez— que inspeccionó las
bibliotecas públicas de las Ca-
sas de América en Europa y di-
jo haber descubierto en ellas
30.000 libros procomunistas
que había que retirar, incluyen-
do obras de Hemingway, Ar-
thur Miller o Mark Twain (en
especial aquel nefando cuento
rojo que es El hombre que co-
rrompió a una ciudad), con la
desafortunada consecuencia de
que algunas de las obras que
hizo depurar, como La montaña

mágica, La teoría de la relativi-
dad o las de Freud eran las mis-
mas que los nazis habían que-
mado unos años antes.

Pocos libros me han enseña-
do tanto acerca de la literatura
universal como las Lecturas bue-
nas y malas del padre Garmendi
de Otaola, S.I. Allí se aprende
que La Regenta “rebosa porque-
rías, vulgaridades y cinismo”, o
que Tolstói “es un incrédulo, ra-
cionalista, anarquista, nihilista,
que declara guerra al cristianis-
mo, porque éste enseña el amor
a la patria”, lo cual, como se ve,
es un certero análisis de Guerra
y paz.

Otro tanto diría de las listas
de libros prohibidos de la Espa-
ña franquista, donde el entusias-

 Pasa a la página siguiente

E s seguro que, al menos
en los Estados Unidos, el
año Darwin será ocasión

de que se acentúe la crudeza de
la polémica entre los defenso-
res de las tesis evolucionistas y
los defensores de posiciones
creacionistas, ya sea en su for-
mulación convencional, ya sea
en modalidades aparentemente
más sofisticadas, como las que
apelan a una idea directriz que
se hallaría en el origen de la
naturaleza y de la vida y que
determinaría su evolución.

Como casi todas las polémi-
cas en las que los defensores de
un criterio de objetividad al
que medir las teorías se enfren-
tan a los que sostienen posicio-
nes a priori, la posibilidad de
compromiso es muy pequeña, y
desde luego nula cuando la polé-
mica se intenta llevar a ese tri-
bunal de la razón que ha de
constituir la universidad. En el
seno de ésta es imposible —o al
menos inaceptable— que al-
guien niegue el hecho de que
todos los seres vivos estamos so-
metidos a la selección natural y
que compartimos rasgos que re-
miten a un universal común an-
cestro.

Para un racionalista lo inte-
resante ante los defensores del
creacionismo no es quizás tan-
to posicionarse sobre el conteni-
do de lo que sostienen como
preguntarse por qué lo sostie-
nen. Pues en muchos casos, afe-
rrarse a la teoría de un Dios,
más o menos disfrazado de “de-
signio inteligente”, es una ma-
nera de manifestar la profunda
desazón que puede llegar a pro-
ducir una presentación de la
teoría evolucionista que reduce
al hombre, es decir, que niega
su singularidad radical en el se-
no de las especies.

Por prudente que fuera Da-
rwin a la hora de extraer conse-
cuencias filosóficas de sus ob-
servaciones científicas, de su
teoría suele inferirse que la dife-
rencia entre el hombre y las es-
pecies que constituyen nues-
tros parientes es sólo cuantitati-

va o de grado. La negación de
esta singularidad adopta a ve-
ces la forma de negación de la
diferencia radical entre el len-
guaje humano y los códigos de
señales animales. Se acepta que
la aparición de la vida supuso
un enorme salto cualitativo en
la historia del universo, pero no
se está dispuesto a aceptar que
la aparición del lenguaje (es de-
cir aquello en lo que reside la
esencia o naturaleza del hom-
bre) supone un salto cualitativo
no menos importante.

La homologación del destino
de este fruto de la historia evo-
lutiva que es el hombre al desti-
no de los demás animales, pue-
de provocar como reacción el
refugio en la irracionalidad o,
caso de interiorizar la tesis,
una postración nihilista. Pues
para el único ser que se sabe
fruto contingente de la historia
evolutiva, para el único ser que
conoce su condición animal, la

finitud inherente a esta condi-
ción corre el riesgo de ser senti-
da como una desgracia.

A esta vivencia nihilista y a
sus eventuales consecuencias
morales alude un héroe de Dos-
toievski al sostener que en au-
sencia de Dios todo estaría per-
mitido. Pero felizmente hay al-
ternativa: es ciertamente difícil
no buscar refugio en Dios, o no
caer en el nihilismo si se niega
que la aparición del ser huma-
no supuso un salto cualitativo
en la evolución, pero todo cam-
bia si se confía en la radical sin-
gularidad de nuestra naturale-
za, si se apuesta a la vida del
lenguaje y a sus leyes, si, en su-
ma, se sigue el ejemplo del es-
critor Dostoievski y no el de su
héroe.

Pues el trabajo de todos los
grandes del verbo (pienso al res-
peto en admirables páginas de
Marcel Proust) sólo se explica
en base a la convicción de que

el lenguaje no puede reducirse
a instrumento al servicio de la
subsistencia, y ni siquiera a ve-
hículo de exploración cognosci-
tiva de la naturaleza. Siendo es-
ta segunda capacidad el primer
don con el que la naturaleza
nos singularizó, narradores y
poetas apuestan a riqueza aún
mayor. Apuestan a que el len-
guaje, fruto azaroso de la evolu-
ción, alcance sin embargo la po-
tencia de ese Verbo al que ha-
cen referencia desde Aristóte-
les a Chomsky, pasando por los
Evangelistas y Descartes; poten-
cia que no nos arranca al mun-
do pero sí nos hace sentir que
lo irreversible del devenir del
mundo no es lo único que deter-
mina a los seres humanos.

No es en absoluto necesario
comulgar con dogma irracional
alguno para hacer propia la fra-
se según la cual “en el principio
está el Verbo”. Basta simple-
mente por entender por princi-
pio aquello que da sentido y
que permite la única aprehen-
sión del mundo que nos sea da-
da a los humanos. Se trata sim-
plemente de asumir que si la
palabra es lo que da significa-
ción, sin la palabra todo es insig-
nificante.

Narradores y poetas apues-
tan a que el lenguaje pueda li-
brarnos parcialmente del grava-
men que en la inmediatez natu-
ral coarta nuestra libertad, a
que pueda rescatarnos del veja-
men que para el ser de palabra
supone la finitud y, en suma,
apuestan a que el lenguaje en-
cierre una potencialidad literal-
mente redentora.

Sugería Marcel Proust que
esta potencia se actualiza en ca-
da uno de nosotros cada vez
que asumimos plenamente
nuestra singular naturaleza; ca-
da vez que, comportándonos co-
mo seres de palabra, en lugar
de usarla, hacemos de su enri-
quecimiento un fin en sí.

Víctor Gómez Pin es catedrático de
Filosofía de la Universidad Autónoma
de Barcelona.

Guías de lectura
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